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Nabal — Naval (■■■■■)

Referencias bíblicas: 1 Samuel 25

Época: ~1015 a.C. Temporada: 2 | Episodio: T2E3 Título del episodio: «Su nombre era una profecía»

Hook narrativo

En hebreo, nabal significa "necio". Así se llamaba el hombre más rico de Carmel: un letrero andante

con su propio diagnóstico. Pero su verdadera hazaña no fue el insulto que le lanzó al futuro rey de

Israel — fue morir de miedo al enterarse de que su esposa lo había salvado.

La historia

Nabal tenía todo: tres mil ovejas y mil cabras, lana, cosechas, una esposa inteligente y hermosa.

Vivía en Carmel, al sur de Hebrón, en plena temporada de esquila — la fiesta anual del dinero. Y en

el desierto de alrededor se movía un hombre con seiscientos soldados: David, prófugo de Saúl.

Durante meses, los hombres de David habían servido de escudo invisible a los rebaños de Nabal: nadie

les robó un solo cordero, noche tras noche (1 Samuel 25:15-16).

David, respetando la ley no escrita del desierto, envió mensajeros a pedir lo que cualquier

anfitrión habría dado: algo de comida para la fiesta. La respuesta de Nabal fue la estocada: "¿Quién

es David, y quién es el hijo de Isaí? Hay muchos siervos que hoy huyen de sus señores. ¿He de tomar

yo mi pan, mi agua y mi carne para dárselos a hombres que no sé de dónde son?" (1 Samuel 25:10-11).

Un hombre al que le habían protegido tres mil ovejas le dijo al protector: no te debo nada.

David se ciñó la espada y subió con cuatrocientos hombres a borrar a Nabal de la tierra. La esposa

de Nabal, Abigail, se enteró por un criado, cargó panes, vino, ovejas asadas, grano, higos y pasas,

salió al encuentro y desarmó la venganza con una sola conversación. Cuando volvió a casa, Nabal

estaba en pleno banquete, "ebrio como un rey" (1 Samuel 25:36), celebrando su riqueza mientras

cuatrocientas espadas subían por el camino. Abigail esperó. A la mañana, con la cabeza fría, le

contó todo. Y el texto dice algo escalofriante: "su corazón murió dentro de él, y se quedó como una

piedra" (1 Samuel 25:37). Diez días después, Nabal murió. No lo mató David: lo mató la noticia de lo

cerca que había estado de la muerte.

Contexto histórico

Carmel no es el monte del profeta Elías: es una ciudad del territorio de Judá, al sur de Hebrón, en

zona de pastos y viñedos. La esquila era el momento cumbre del año económico: la lana se convertía

en moneda, se festejaba con banquetes, y todo el clan esperaba su parte. En ese contexto, la

hospitalidad no era cortesía: era ley. El código del desierto funcionaba así: quien protege a un

rebaño tiene derecho a compartir la mesa; quien recibe protección y niega el pan rompe un pacto

tácito y se convierte en enemigo legítimo.

David no era un bandido: era un caudillo en el exilio, mantenido por la generosidad de los clanes

que protegía — el mismo sistema que luego usaría como rey. Negarle el pan a David no era tacañería:

era, a los ojos de la época, declararle la guerra. Nabal insultó, además, la dignidad de un hombre

ungido por Dios sin saberlo. El texto lo resume con ironía perfecta: "es un hombre tan perverso que

nadie puede hablarle" (1 Samuel 25:17).

El conflicto psicológico



Nabal es el retrato de la necedad como carácter, no como accidente. No era un hombre de poca

inteligencia: era un hombre incapaz de gratitud. Su riqueza le había enseñado una sola lección — que

todo se debe a él y nada se debe a los demás. Cuando los mensajeros de David llegaron, él no vio un

favor recibido: vio una petición, y las peticiones le parecían un robo. El necio no es el que no

entiende; es el que entiende solo lo que le conviene.

El final es una lección de psicología brutal: Nabal muere de miedo. Su corazón "murió dentro de él"

— los antiguos lo describían como petrificación, nosotros lo llamaríamos un colapso del sistema

nervioso ante la amenaza real. Toda su arrogancia era una coraza contra la idea de que el mundo

pudiera hacerle algo. Cuando Abigail le contó lo que había hecho — que su mujer había tenido que

salvarle la vida arrodillándose ante David — la coraza se rompió de golpe. No murió por la espada de

David. Murió al verse a sí mismo por primera vez: pequeño, endeudado y salvado por alguien a quien

despreciaba.

La pregunta de cierre

¿A quién le debes tú algo hoy y has decidido no verlo? Y la pregunta más incómoda: si mañana te

quitaran todo lo que tienes, ¿qué quedaría de ti?

Voz
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